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abundantes que se desarrollan en estos microam-
bientes. La literatura indica que la dinámica pobla-
cional de especies de mosquitos se encuentra fuer-
temente afectada por efectos densodependientes, 
habiendo recibido mayor atención el estudio de la 
competencia intraespecífica y la mortalidad denso-
dependiente. Respecto al estudio de las interaccio-
nes interespecíficas, la competencia en estos am-
bientes sería asimétrica, pudiendo el contexto ecoló-
gico revertir la magnitud y la dirección de la asime-
tría, afectando su resultado tanto los gradientes 
bióticos como abióticos. En Argentina, el conocimien-
to referido a sitios de cría de mosquitos del tipo reci-
piente artificial deriva en su mayoría del registro de 
los contenedores utilizados por Ae. aegypti desde su 
reintroducción en el país. Si bien Ae. aegypti es 
frecuentemente la especie más abundante en conte-
nedores artificiales, seguida por especies del com-
plejo Cx. pipiens, se conocen 34 especies de mosqui-
tos pertenecientes a 9 géneros que se desarrollan en 
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Revisión y actualización general del tema
La denominación “microambientes artificia-
les” hace referencia a contenedores manufactura-
dos por el hombre que son propicios para el desa-
rrollo de estados inmaduros de mosquitos, constitu-
yendo uno de los hábitats larvales más importantes 
en ambientes urbanos. Comprenden un grupo de 
ambientes acuáticos con características ecológicas 
distintivas: 1) son de tamaño pequeño comparados 
con ambientes naturales tales como charcos y panta-
nos, o ambientes artificiales como canales de riego, 
lagunas de retención, piletas de natación y tanques 
para almacenamiento de agua, 2) soportan un bajo 
número de especies con tamaños poblacionales 
pequeños, 3) la producción primaria es casi inexis-
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racciones intra- e interespecíficas como competen-
cia y depredación, y de la tolerancia por parte de las 
larvas a variaciones de factores físicos y químicos 
como pH, temperatura y salinidad entre otros (Yee et 
al., 2010). 
Las especies de mosquitos que se desarro-
llan frecuentemente en estos microambientes son 
Ae. aegypti, Ae. albopictus y las correspondientes al 
complejo Cx. pipiens. Las hembras pertenecientes al 
género Aedes oviponen en recipientes artificiales 
como así también en huecos de árboles y otras 
pequeñas cavidades naturales que contengan agua. 
Estudios experimentales destinados a evaluar la 
preferencia por parte de las hembras para oviponer 
en contendores artificiales, mostraron que las hem-
bras de este género podrían distinguir entre hábitats 
con y sin presencia de individuos conespecíficos, 
evitando oviponer en sitios con elevada abundancia 
de huevos de la misma especie (ej. Chadee et al., 
1990; Almirón et al., 1999). Los huevos de Aedes son 
cementados individualmente en el borde del conte-
nedor, por encima de la superficie del agua. El desa-
rrollo embrionario normalmente transcurre en 48 hs, 
y una vez que éste se completa los huevos pueden 
resistir largos períodos de sequía (Clements, 1992). 
Disminuciones en el nivel de oxígeno disuelto en 
agua, por factores tanto químicos como biológicos, 
han sido asociadas como estímulo para la eclosión 
de los huevos del género Aedes. Las larvas de las 
especies de este género remueven activamente par-
tículas adheridas a la superficie ya sea de sedimen-
tos o vegetación, o de las paredes del contenedor, de 
las que se alimentan (Merritt et al., 1992). La profun-
didad del agua contenida en el receptáculo podría 
desempeñar un papel importante en el comporta-
miento larval. Así, en ambientes de mayor profundi-
dad el gasto energético que deben realizar las larvas 
de este género se vería incrementado, al tener que 
buscar activamente partículas de alimento en el 
fondo del contendedor y regresar luego a la superfi-
cie para respirar (Skiff y Yee, 2014). 
La oviposición y eclosión de huevos de Ae. 
aegypti se asociaron positivamente con la presencia 
de microorganismos. Las hembras depositarían un 
mayor porcentaje de huevos en contenedores enri-
quecidos con microbios. Asimismo, la presencia de 
microorganismos podría activar el mecanismo de 
eclosión independientemente de los niveles de 
oxígeno (Ponnusamy et al., 2008; 2011). Bajo condi-
ciones de sequía los huevos de Ae. aegypti con 
frecuencia pueden permanecer viables durante más 
de un año, experimentando una mortalidad menor 
con respecto a los huevos de Ae. albopictus (Costan-
zo et al., 2005).
Las hembras de las especies del género 
tente y dependen del aporte externo de materia orgá-
nica de origen vegetal y/o animal como fuente de 
energía, 4) son ambientes temporarios y usualmente 
la presencia de predadores es menos frecuente, 
siendo la competencia el principal proceso que regu-
la la estructura de las comunidades de los mosquitos 
que los habitan (Washburn, 1995). 
Los ambientes urbanos ofrecen una amplia 
variedad de contenedores artificiales factibles como 
sitios de cría de mosquitos, hallándose en los domici-
lios y peridomicilios, como así también en espacios 
públicos. La disponibilidad de recipientes en las 
ciudades es variable y se encuentra asociada a los 
hábitos de la población humana. Entre los más 
comúnmente utilizados como criaderos se encuen-
tran: latas, frascos, floreros, baldes, tachos, bebede-
ros de animales y cubiertas de autos en desuso. 
Difieren en el uso, ubicación, material de manufactu-
ra, color, forma, tamaño, volumen de agua que con-
tienen, y en sus propiedades internas como conte-
nido de materia orgánica (cantidad y calidad), comu-
nidades microbianas y presencia de otras especies 
(Barrera et al., 2006). Todos estos factores influyen 
no solo en la selección de los sitios de cría por parte 
de las hembras para oviponer, sino también sobre la 
eclosión de los huevos, el posterior desarrollo de 
larvas y pupas, y la emergencia de los adultos (Vezza-
ni y Schweigmann, 2002). 
Dentro de las áreas urbanas, los cementerios 
son considerados ambientes propicios para el estu-
dio de aspectos ecológicos de mosquitos, debido a 
que constituyen uno de los principales focos de 
producción, ofreciendo una elevada disponibilidad 
de contenedores con agua aptos para la oviposición y 
desarrollo de los estados inmaduros. Los recipientes 
de los cementerios son de forma y volumen relativa-
mente homogéneos debido a que su principal uso es 
el de floreros (Vezzani, 2007). Asimismo, gomerías, 
desarmaderos de vehículos, basurales a cielo abier-
to y predios donde se deposita chatarra, constituyen 
importantes sitios de proliferación de mosquitos 
dentro de las ciudades, ya que ofrecen una amplia 
variedad de receptáculos capaces de contener agua. 
La presencia de larvas de mosquitos en 
contenedores es usualmente el resultado de la elec-
ción por parte de las hembras al momento de ovipo-
ner y de la posterior supervivencia de las larvas. Las 
hembras de mosquitos utilizan una variedad de 
señales sensoriales incluyendo señales olfatorias, 
táctiles y visuales, que les permiten localizar sitios 
potenciales donde oviponer. En respuesta a dichas 
señales, las hembras elegirían hábitats de alta 
calidad para su progenie. Luego de la eclosión, la 
supervivencia de las larvas depende de la disponibili-
dad del recurso alimenticio, de la ocurrencia de inte-
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sobrecompensatoria, que resulta importante deter-
minar bajo qué circunstancias los tamaños poblacio-
nales se incrementan en respuesta a aumentos en la 
tasa de mortalidad per cápita, fenómeno denomina-
do “Efecto Hidra” (Abrams, 2009).
El estudio de las interacciones interespecífi-
cas que ocurren en contenedores artificiales se ha 
ido incrementando en los últimos años. Sin embargo, 
su conocimiento deriva en su mayoría de estudios 
realizados en unas pocas especies del género Aedes 
en condiciones de laboratorio, siendo escasos los 
estudios a campo (Juliano, 2009), o los referidos a 
interacciones entre especies pertenecientes a los 
géneros Culex y Aedes (Allgood y Yee, 2014). Se ha 
reportado que Ae. albopictus es un competidor 
superior en su estado larval con respecto tanto a Ae. 
aegypti como a Cx. pipiens. Así, una rápida disminu-
ción y desplazamiento de las poblaciones residentes 
de Ae. aegypti luego de la introducción de Ae. albopic-
tus fueron documentadas en Estados Unidos (O'Mea-
ra et al., 1995) y en Bermudas (Kaplan et al., 2010). 
En líneas generales, el conocimiento derivado del 
estudio de contenedores artificiales (principalmente 
involucrando a las especies Ae. aegypti y Ae. albopic-
tus) mostró que la competencia interespecífica sería 
asimétrica, pudiendo el contexto ecológico revertir la 
magnitud y la dirección de la asimetría, afectando su 
resultado tanto los gradientes bióticos como abióti-
cos. Así, la competencia por el alimento sería uno de 
los mecanismos probables para dichas interaccio-
nes, y el uso diferencial del recurso podría contribuir 
en una escala local a la coexistencia de competido-
res (Juliano, 2009). Recientemente y en un intento 
por explicar el rápido desplazamiento de Ae. aegypti 
por Ae. albopictus, sumado al mecanismo de compe-
tencia larval, se postuló la interferencia reproductiva 
(“satirización”) entre adultos de ambas especies 
como un posible mecanismo implicado en los patro-
nes de coexistencia y exclusión (Bargielowski et al., 
2013). 
La temperatura es uno de los factores abióti-
cos más importantes que afectan a numerosos pará-
metros poblacionales de mosquitos. El estudio de su 
efecto en especies de mosquitos de contenedores 
artificiales se llevó a cabo principalmente en Ae. 
aegypti, y en menor medida en Cx. quinquefasciatus. 
Incrementos en la temperatura se asociaron con 
aumentos en la tasa de mortalidad, disminución del 
tamaño corporal de adultos y con la disminución de la 
actividad de oviposición de Ae. aegypti y Cx. quinque-
fasciatus (ej. Bar-Zeev, 1958; Rueda et al., 1990). 
Asimismo, mediante estudios en laboratorio, campo 
o de modelización realizados en su mayoría con Ae. 
aegypti, se determinó el efecto de la temperatura 
sobre la supervivencia de huevos, larvas y pupas, 
Culex depositan los huevos agregados, formando 
balsas que flotan en la superficie del agua. Las 
hembras de este género evitarían oviponer en 
hábitats con presencia de organismos predadores 
(Blaustein et al., 2005), así como en sitios con eleva-
da abundancia de individuos conespecíficos 
(Reiskind y Wilson, 2004). Los huevos de Culex no 
resisten la desecación y la eclosión ocurre inmediata-
mente al completarse el desarrollo embrionario. Los 
estados inmaduros se desarrollan en una amplia 
variedad de criaderos, hallándose en recipientes arti-
ficiales, charcos de agua en el suelo, como así tam-
bién cursos de agua con movimiento lento (Forattini, 
2002). Respecto a su comportamiento alimentario, 
las larvas son filtradoras y se alimentan preferente-
mente de partículas que se encuentran suspendidas 
en la columna de agua o flotando en la superficie 
(Merritt et al., 1992). 
La literatura indica que la dinámica poblacio-
nal de especies de mosquitos que habitan en conte-
nedores artificiales se encuentra fuertemente afec-
tada por efectos densodependientes, habiendo reci-
bido mayor atención el estudio de la competencia 
intraespecífica y la mortalidad densodependiente. 
La densodependencia entre larvas de mosquitos es 
común, y afecta las tasas de crecimiento y desarrollo, 
resultando aquellos contenedores en donde la 
competencia larval es elevada, en la emergencia de 
adultos de menor tamaño, con longevidad y fecundi-
dad disminuidas (Juliano, 2007), pudiendo incluso 
afectar de manera diferencial la capacidad vectorial 
de los adultos (Juliano et al., 2014). La importancia 
del estudio de los procesos densodependientes 
radica en que, cuando una población es regulada por 
procesos de esta naturaleza actuando en un estado 
particular de desarrollo (ej. la mortalidad densode-
pendiente debida a la competencia intraespecífica 
de las larvas por el alimento), la adición de una 
fuente externa de mortalidad (ej. adición de organis-
mos predadores o patógenos, o sustancias tóxicas) 
no siempre producirá el efecto deseado en la mortali-
dad total y en el tamaño poblacional. Así, la utiliza-
ción de agentes externos de control para lograr la 
mortalidad de larvas en contenedores artificiales 
puede derivar en la ocurrencia de una mortalidad 
adicional, compensatoria o sobrecompensatoria. 
Esta última ocurre cuando reducciones en la densi-
dad y reducciones asociadas a la mortalidad denso-
dependiente exceden el incremento en mortalidad 
causado por la adición de una fuente externa de 
control; así la mortalidad total disminuye y se traduce 
en una mayor emergencia de adultos con respecto a 
contenedores en los que el agente está ausente 
(Washburn, 1995; Juliano, 2007). Es por ello, y espe-
cíficamente relacionado al concepto de mortalidad 
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aegypti, registradas en los extremos del rango de 
distribución de esta especie. Estudios recientes 
evaluaron los cambios en los rasgos de historias de 
vida y competencia vectorial de Ae. aegypti bajo 
temperaturas constantes y fluctuantes, observando 
un impacto negativo en ambos atributos en condi-
ciones de grandes fluctuaciones diurnas de tempera-
tura (Carrington et al., 2013). 
tiempo de desarrollo larval, longevidad de adultos, 
duración del ciclo gonadotrófico, y en la dinámica de 
transmisión viral, evaluando la duración del período 
extrínseco de incubación (Eisen y Moore, 2013). 
En contraste con la abundante literatura de 
estudios bajo regímenes de temperaturas constan-
tes, son escasos los estudios en condiciones de 
temperaturas fluctuantes o de temperaturas bajas 
cercanas a los umbrales de tolerancia térmica de Ae. 
Estado del conocimiento en Argentina
Tipos de contenedores artificiales
ción de Ae. albopictus en Argentina desde su primer 
registro en el año 1999, como así tampoco dismi-
nución o desplazamiento de las poblaciones residen-
tes de Ae. aegypti por Ae. albopictus.
Las especies del género Culex más frecuen-
temente reportadas en la literatura como halladas en 
microambientes artificiales son las pertenecientes al 
complejo Cx. pipiens, junto a Culex maxi. Cx. pipiens y 
Cx. quinquefasciatus estuvieron presentes en reci-
pientes de cemento, vidrio, metal, cerámica, caucho 
o mármol, poco profundos hasta 18 cm, del tipo flore-
ros, baldes y neumáticos en desuso, como también 
en desagües, piscinas y tanques de agua potable. 
Culex maxi se registró habitando microambientes de 
caucho, cemento, metal y vidrio, como floreros, ovi-
trampas, larvitrampas, piscinas y embarcaciones. 
Por su parte, dos especies depredadoras del género 
Toxorhynchites fueron halladas en recipientes de 
caucho, plástico y vidrio, del tipo ovitrampa, larvi-
trampa, neumáticos y cámaras sépticas en desuso 
(Tabla 1) (Rossi y Almirón, 2004). 
Las restantes 27 especies presentes en 
Argentina halladas en recipientes artificiales como 
sitios de cría son 12 especies del género Culex, seis 
de Anopheles, cuatro de Aedes y una de cada uno de 
los géneros Limatus, Lutzia, Orthopodomyia, Psoro-
phora y Uranotaenia. Estas especies se hallaron 
principalmente en recipientes de caucho (a excep-
ción de los géneros Orthopodomyia y Psorophora), 
seguidos por recipientes de metal, vidrio y plástico. 
En las provincias de Córdoba, Buenos Aires, Corrien-
tes, Misiones y Chaco se ha registrado el mayor 
número de especies de este grupo en contenedores 
artificiales (entre ocho y cuatro especies) (Tabla 1). 
Las características más frecuentemente 
mencionadas en la literatura referida a los recipien-
tes artificiales hallados en Argentina, hacen alusión 
al tipo de recipiente y material de manufactura, y en 
menor medida al tamaño de los mismos (Tabla 1). 
Los materiales constituyentes de los recipientes 
detectados como sitios de cría fueron caucho, 
En Argentina se registraron 34 especies de 
mosquitos pertenecientes a nueve géneros que se 
desarrollan en microambientes artificiales. En la 
Tabla 1 se detallan las especies encontradas en 
estos sitios de cría, utilizando como base la lista 
original presentada por Rossi y Almirón (2004). 
El conocimiento referido a sitios de cría de 
mosquitos del tipo contenedor artificial en Argentina 
deriva en su mayoría del registro de los contenedores 
utilizados por Ae. aegypti desde su reintroducción en 
el país en el año 1986. Existen numerosos trabajos, 
principalmente estudios a campo en las zonas centro 
y norte de Argentina que detallan los distintos tipos 
de contenedores en los que se ha encontrado esta 
especie. Sin embargo, no en todos los trabajos se 
brinda información sobre la disponibilidad total y la 
productividad asociada a cada tipo de contenedor, 
dificultando así la interpretación del uso del recurso, 
o la identificación de preferencias por un determina-
do tipo de recipiente, necesaria para llevar a cabo 
medidas de control (Vezzani y Carbajo, 2008).
Se identificaron los microambientes utiliza-
dos por Ae. aegypti en distintas localidades, siendo 
los más frecuentes recipientes de formas cilíndricas, 
con boca ancha y poco profundos, de plástico, vidrio, 
metal, cerámica o caucho, tales como floreros, latas, 
frascos, baldes y neumáticos en desuso. Asimismo, 
se registró esta especie en recipientes artificiales de 
mayor tamaño como tanques de almacenamiento de 
agua y cisternas (Tabla 1) (Rossi y Almirón, 2004). En 
ambientes acuáticos del tipo charcos, zanjas, lagu-
nas o ríos, Ae. aegypti no se cría naturalmente. 
Los registros de Ae. albopictus se encuen-
tran acotados al noreste de Argentina en la provincia 
de Misiones. Esta especie se registró en contenedo-
res de hasta 5 litros de capacidad del tipo jarras, 
frascos, latas, cacerolas, baldes y botellas plásticas 
cortadas, como así también en neumáticos en desu-
so (Tabla 1) (Rossi y Almirón, 2004). Contrariamente 
a lo ocurrido en Estados Unidos y Bermudas, a la 
fecha no se documentaron cambios en la distribu-
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provincias con mayor cantidad de registros de espe-
cies habitando microambientes artificiales son Cór-
doba y Misiones (11 especies cada una), Buenos 
Aires (10 especies), Corrientes (nueve especies) y 
Chaco (siete especies). Para las regiones noroeste y 
sur de Argentina la cantidad de registros es menor, 
con dos especies en la provincia de Salta y una en 
Neuquén. 
La bibliografía recabada muestra también 
que para tan solo cuatro especies se detallan con 
mayor frecuencia los sitios de cría utilizados, obser-
vándose un total de 47 artículos en los que se men-
cionan los microambientes artificiales utilizados por 
Ae. aegypti, seguida por Cx. quinquefasciatus y Cx. 
pipiens, citadas en 14 y 11 artículos respectivamen-
te, y por Cx. maxi en 10 artículos. Los microambientes 
utilizados por las restantes especies se detallan 
escasamente, variando la cantidad de artículos entre 
uno y seis, dependiendo de la especie (Tabla 1).
cemento, cerámica, mármol, metal, plástico y vidrio. 
Recipientes de caucho (neumáticos en desuso) 
fueron los más utilizados por los mosquitos, regis-
trándose un total de 22 especies en ellos, seguidos 
por contenedores de vidrio, metal y plástico, ocupa-
dos por 13, 12 y 10 especies respectivamente. Reci-
pientes de cerámica (dos especies) y mármol (una 
especie) fueron los menos habitados. Respecto al 
tamaño de los recipientes, la información recabada 
muestra variaciones que comprenden recipientes de 
tamaños pequeños hasta 100 litros de capacidad. 
Sin embargo, existe una baja frecuencia de registros 
para esta variable, dándose a conocer dicha informa-
ción sólo para cinco especies (Tabla 1).
Respecto a la información detallada por 
provincia, se observan descripciones de microam-
bientes artificiales efectuadas en 10 provincias, prin-
cipalmente de las zonas norte y centro del país, 
alcanzando al sur la provincia de Neuquén. Las 
Tabla 1. Especies de mosquitos que se desarrollan en recipientes artificiales en Argentina. Se incluyen los detalles publicados referidos a las 
características de los recipientes, provincia donde fueron halladas y las citas bibliográficas correspondientes. Provincia: BA: Buenos Aires, CH: Chaco, 
CO: Córdoba, COR: Corrientes; ER: Entre Ríos, FO: Formosa, LP: La Pampa, MI: Misiones, NE: Neuquén, SA: Salta, s/d: sin datos.





















































































Tx. haemorrhoidales separatus 
Tx. theobaldi 
Ur. nataliae 
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Asociación entre especies
sionalmente, reportándose a Ae. aegypti, Cx. quin-
quefasciatus y Cx. apicinus (Grech, 2013), así como 
también a especies del complejo Cx. pipiens, Ae. 
aegypti, Culex coronator y Limatus durhamii (Lestani 
et al., 2002). Una elevada frecuencia de especies 
coexistiendo podría indicar que determinadas condi-
ciones del hábitat larval (ej. características propias 
del recipiente, del agua que contiene, o su ubicación 
espacial) serían aptas para la oviposición de esas 
especies (Vezzani y Albicócco, 2009); sin embargo, 
interacciones interespecíficas más complejas po-
drían estructurar las comunidades de mosquitos que 
habitan dichos microambientes, siendo necesaria la 
realización de ensayos experimentales que profun-
dicen el estudio de estas relaciones. 
Aedes aegypti es la especie más frecuente y 
abundante en contenedores artificiales, y se la 
encontró conviviendo con especies de los géneros 
Aedes, Culex, Limatus y Toxorhynchites. Por otra 
parte, las especies del complejo Cx. pipiens, también 
abundantes en los microambientes, estuvieron aso-
ciadas a otras especies del mismo género y a la 
especie Ae. aegypti (Tabla 2). De las especies de 
mosquitos halladas en contenedores artificiales, las 
únicas depredadoras pertenecen al género Toxorhyn-
chites, las cuales se registraron asociadas a las espe-
cies del género Aedes en las provincias de Salta y 
Misiones, respectivamente. 
La presencia de más de dos especies 
conviviendo en un mismo contendor se registró oca-
Relación entre las características de los contenedores
 y la presencia de culícidos
nes de agua (0-0,5; 0,5-1; 1-3; >3 litros) (Vezzani et 
al., 2004a). La ocupación de recipientes de distintos 
materiales por Ae. aegypti varió dependiendo de las 
condiciones microambientales. Así, en áreas con 
sombra el uso del recurso fue proporcional a su 
disponibilidad en el ambiente, mientras que en áreas 
con exposición al sol, esta especie ocupó con mayor 
frecuencia recipientes plásticos y con menor fre-
cuencia recipientes metálicos. Respecto al volumen 
de agua, si bien Ae. aegypti estuvo presente en 
contenedores de distintos volúmenes, no mostró 
preferencia por ninguna clase en particular en el 
rango de volúmenes analizado. Un patrón de oviposi-
ción similar, dependiente de las condiciones micro-
Los estudios referidos a la relación entre las 
características de los contendores y la presencia y/o 
abundancia de larvas de las especies más abun-
dantes, han sido en su mayoría de tipo observa-
cional, por lo tanto sería de gran utilidad la realiza-
ción de ensayos en campo y laboratorio que ayuden a 
determinar tal preferencia. Se han reportado obser-
vaciones en distintas localidades, arribando a 
conclusiones disímiles respecto a los patrones de 
ocupación. Estudios llevados a cabo en cementerios 
de Buenos Aires evaluaron la aptitud como hábitat 
larval para Ae. aegypti de contenedores de distintos 
materiales de manufactura (plástico, vidrio, cerámi-
ca y metal) (Vezzani y Schweigmann, 2002) y volúme-
Tabla 2. Pares de especies de Culicidae que se hallaron conviviendo en un mismo microambiente en Argentina. Se 
indican las publicaciones en las cuales fueron mencionadas las asociaciones entre las especies. 
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insular del partido de Tigre, provincia de Buenos 
Aires, Cardo et al. (2015) evaluaron la comunidad de 
mosquitos que habitan en contenedores artificiales. 
Culex dolosus y Cx. pipiens fueron las especies más 
abundantes y ocuparon con mayor frecuencia reci-
pientes con volúmenes de agua entre 10-1.000 
litros, en tanto que Ae. aegypti estuvo presente en 
menor cantidad en contenedores pequeños con volú-
menes de agua menores a 1 litro. Los modelos desa-
rrollados mostraron que, recipientes ubicados en 
áreas recreacionales o de disposición de residuos, 
de materiales resina/fibra de vidrio, con volúmenes 
de agua intermedios (1,1-50 litros), y en desuso 
(localizados en áreas con sombra parcial o total) o en 
uso (en áreas expuestas al sol), fueron aquellos con 
mayor probabilidad de contener estados inmaduros 
de mosquitos. 
ambientales, fue detectado para esta especie en la 
provincia de Salta. El número de huevos depositado 
varió en recipientes de distintos colores, dependien-
do de las condiciones del ambiente lumínico en el 
que se encontraban las ovitrampas. En condiciones 
de sombra, las hembras depositaron huevos de 
manera indistinta en recipientes de color negro, rojo 
o blanco; en tanto que, bajo luz solar directa el 
número de huevos fue mayor en los recipientes 
negros y rojos (Badano y Regidor, 2002).
En las provincias de Misiones y Corrientes el 
porcentaje de infestación de Ae. aegypti fue mayor en 
neumáticos de tamaño pequeño, en tanto que en 
especies del complejo Cx. pipiens se observó lo 
contrario. Es importante destacar que Ae. aegypti fue 
hallado tanto en recipientes con agua limpia, así 
como en recipientes conteniendo agua con distintos 
grados de turbidez (Lizuain et al., 2014). En el área 
Distribución espacial de las especies de culícidos
de Córdoba donde sectores con un elevado número 
de huevos de Ae. aegypti correspondieron a barrios 
residenciales con construcciones bajas y con 
amplias extensiones de espacios verdes (Grech, 
2013). En la ciudad de Orán (Salta), una elevada 
concentración de huevos de Ae. aegypti fue detec-
tada en las zonas sur y centro-este, próximas a 
plantaciones de bananeros, gomerías, como así 
también al cementerio municipal (Estallo et al., 
2013). 
Respecto a la relación entre temperatura y el 
patrón espacial de oviposición, De Majo et al. (2013) 
observaron en la ciudad de Buenos Aires que la 
actividad de oviposición fue mayor en sitios con 
elevada temperatura y baja mortalidad de huevos, 
siendo la temperatura no solo la variable con más 
influencia sobre la abundancia del vector a nivel 
poblacional, sino también la que mejor explicó la 
heterogeneidad espacial de esta especie registrada 
previamente por Fischer et al. (2011). Estos últimos 
autores observaron una mortalidad diferencial de 
huevos de Ae. aegypti siguiendo un gradiente 
noreste-suroeste, siendo mayor el porcentaje de 
mortalidad (30,6 %) en el sitio noreste en cercanías 
al Río de la Plata. Respecto a la mortalidad de huevos 
durante el periodo invernal, resultados opuestos a 
los observados en Buenos Aires fueron obtenidos en 
la ciudad subtropical de Resistencia, donde el 
porcentaje de mortalidad fue mayor (48,6 %), sin 
detectarse diferencias espaciales desde la zona 
centro hacia la periferia de la ciudad (Giménez et al., 
2015).
El conocimiento de la distribución espacial 
de especies que habitan en contenedores artificiales 
en los ambientes urbanos proviene en su mayoría de 
estudios sobre Ae. aegypti, y en menor frecuencia 
sobre especies del complejo Cx. pipiens. Mediante la 
detección de la actividad de oviposición con 
ovitrampas y a través de la identificación de sitios de 
cría mediante el relevamiento de índices aédicos, se 
evaluaron los patrones de distribución espacial de 
Ae. aegypti a escala de microhábitat (distintos sec-
tores dentro de cementerios), y a escala local (distin-
tos sectores dentro de ciudades). A escala de micro-
hábitat, la presencia de inmaduros de esta especie 
en cementerios de Buenos Aires se asoció positiva-
mente a sitios de cría rodeados por vegetación, y de 
baja exposición al sol (Vezzani et al., 2005; Vezzani y 
Albicócco, 2009), así como también con una propor-
ción menor de superficie edificada (Rubio et al., 
2013). 
A escala local los patrones de infestación 
observados para Ae. aegypti en distintas localidades 
estarían relacionados inversamente con el grado de 
urbanización. Así, en la ciudad de Buenos Aires, se 
observó un mayor nivel de infestación por Ae. aegypti 
en zonas periféricas, con edificaciones de baja altu-
ra, disponibilidad de recipientes para el desarrollo de 
inmaduros, y presencia de vegetación para resguar-
do de los adultos. Por el contrario, en zonas comer-
ciales, con elevada densidad de edificios y abun-
dante población humana, el nivel de infestación por 
el vector fue menor (Carbajo et al., 2004a, 2006). 
Resultados similares fueron obtenidos en la ciudad 
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modelo de zonación que combina el gradiente de 
urbanización con la temperatura. Con dicho modelo 
estos autores predicen que la probabilidad de encon-
trar mosquitos es mayor en sitios poco urbanizados 
con temperaturas altas o bajas, así como en sitios 
muy urbanizados con temperaturas bajas. Por el 
contrario en sitios con urbanización y temperatura 
elevadas la ocurrencia de mosquitos sería menor. En 
todas las posibles combinaciones, condiciones de 
sombra favorecerían la presencia de mosquitos por 
sobre las condiciones de luz solar directa.
A una escala mayor (distintos municipios 
dentro de la provincia de Buenos Aires), Rubio et al. 
(2011) evaluaron el efecto de la urbanización en la 
distribución espacial no solo de Ae. aegypti, sino 
también de Cx. pipiens. Analizando los niveles de 
infestación en neumáticos en municipios con niveles 
de urbanización alto, medio y bajo, observaron para 
ambas especies una relación inversa siendo mayo-
res los niveles de infestación en municipios con nive-
les de urbanización bajos. Cardo et al. (2014), emple-
ando los datos de Rubio et al. (2011), propusieron un 
Distribución temporal de las especies de culícidos
ciudad de Orán mostró un patrón particular, en el que 
las bajas temperaturas del mes de julio de 2006 
(mínima media mensual aproximada de 10 °C) no 
detuvieron la oviposición, observándose un patrón 
continuo durante todo el año. Sin embargo, en el 
periodo invernal de 2007 en el que se registraron 
temperaturas menores a 10 °C, la actividad de ovipo-
sición cesó durante 9 semanas consecutivas entre 
julio y agosto (Estallo et al., 2015). 
Un modelo desarrollado para la dinámica 
poblacional de Ae. aegypti de la ciudad de Buenos 
Aires, sugiere que la persistencia de poblaciones 
locales depende de la temperatura anual media, de 
las variaciones estacionales de la temperatura y de la 
disponibilidad de los sitios de cría (Otero et al., 
2006). Romeo Aznar et al. (2013) trabajaron sobre 
dicho modelo reformulando el proceso de eclosión 
de los huevos (incorporando precipitaciones diarias). 
La actividad de oviposición estimada por el modelo 
fue comparada con la registrada en campo, indican-
do ambas que la oviposición ocurriría durante perio-
dos de sequía y que se recuperaría luego cuando las 
condiciones del tiempo se restablecen. 
Byttebier et al. (2014) evaluaron la respuesta 
de eclosión de huevos de Ae. aegypti a bajas tempe-
raturas correspondientes a los periodos de invierno 
tardío y primavera en Buenos Aires (rango: 12-20 
°C), los cuales fueron sometidos a diferentes condi-
ciones de almacenamiento y del medio de eclosión 
proporcionado (estímulo de eclosión débil o fuerte). 
Los resultados obtenidos por estos autores mostra-
ron en líneas generales, una menor respuesta de 
eclosión en huevos sometidos a bajas temperaturas 
y en condiciones con un estímulo débil, así como 
también en huevos más viejos colectados a media-
dos del verano. Las condiciones que desencade-
naron una menor respuesta de eclosión condujeron a 
una mayor proporción de huevos remanentes, lo que 
permitiría a la población mantener un banco de 
huevos para oportunidades futuras favorables. Por 
La actividad de oviposición de Ae. aegypti se 
ha estudiado mediante ovitrampas en regiones 
subtropicales y templadas del país, mostrando dife-
rentes patrones estacionales asociados a las fluc-
tuaciones de las variables meteorológicas de tempe-
ratura y precipitación. En la provincia subtropical del 
Chaco, la actividad de oviposición se detectó entre 
los meses de noviembre y junio, con picos de máxima 
abundancia a principios de diciembre y en el mes de 
abril (Stein et al., 2005b). A diferencia de ello, en la 
provincia de Salta se colectaron huevos de Ae. 
aegypti durante todos los meses del año, con picos 
de abundancia en febrero y marzo (Micieli y Campos, 
2003; Estallo et al., 2011a). En la región metropo-
litana de Buenos Aires, el patrón de oviposición fue 
discontinuo, registrándose entre los meses de octu-
bre y mayo (ej. Campos y Maciá, 1996; Carbajo et al., 
2004b). En tanto que, en la ciudad de La Plata, 
Micieli et al. (2006) observaron la presencia de 
huevos de Ae. aegypti durante el periodo diciembre-
junio. En la provincia de Córdoba, luego de notificada 
la presencia de Ae. aegypti en el año 1995, Avilés et 
al. (1997) registraron su actividad de oviposición 
entre los meses de diciembre y junio en dos localida-
des del interior. Posteriormente, en Córdoba Capital 
el inicio de la oviposición de esta especie se registró a 
fines de noviembre, y se extendió hasta mediados de 
mayo, con máximos de abundancia en febrero y mar-
zo (Domínguez et al., 2000; Grech, 2013). En la pro-
vincia de La Pampa, se detectó actividad en los 
meses de verano, correspondientes a febrero y mar-
zo (Diez et al., 2014). En cuanto al patrón diario de 
oviposición de Ae. aegypti, existen registros sólo de la 
ciudad de Orán, siendo mayor la cantidad de ovipo-
siciones entre las 16 y 20 hs (Estallo et al., 2011b). 
Al parecer, las bajas temperaturas invernales 
impiden el desarrollo de los estados inmaduros y 
detienen la oviposición de Ae. aegypti, registrándose 
su cese a una temperatura cercana a los 17 °C (ej. 
Campos y Maciá, 1996; Vezzani et al., 2004b). La 
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piens mostraron en líneas generales la presencia de 
estas especies en los sectores norte y centro de Ar-
gentina a lo largo de todo el año, con un máximo de 
abundancia en los meses de verano, sugiriendo que 
las temperaturas extremas invernales no serían sufi-
cientes para interrumpir su desarrollo. En la provincia 
subtropical del Chaco, Cx. quinquefasciatus fue una 
de las especies más abundantes en muestreos reali-
zados en criaderos artificiales durante la época cáli-
da y lluviosa, disminuyendo luego su abundancia 
cuando las temperaturas fueron bajas y las precipi-
taciones escasas (Stein et al., 2002). Resultados 
similares fueron obtenidos en la ciudad de Córdoba, 
donde estados inmaduros y adultos de Cx. quinque-
fasciatus fueron colectados durante las cuatro esta-
ciones climáticas, registrando un pico de abundancia 
en primavera y otro en los meses de verano (ej. Grech 
et al., 2013; Batallán et al., 2015). En tanto que, en la 
provincia de Buenos Aires la presencia de Cx. pipiens 
fue reportada a lo largo de todo el año (Fischer et al., 
2000; Fischer y Schweigmann, 2010), siendo los 
estados inmaduros de esta especie más abundantes 
en el verano durante el mes de febrero (Fischer y 
Schweigmann, 2004).
su parte, empleando modelos matriciales de simu-
lación y datos publicados sobre la biología de la espe-
cie, Simoy et al. (2015) hallaron que la pupación en 
Ae. aegypti no se produciría a temperaturas inferio-
res a 8 °C. Por otro lado, calcularon la tasa de creci-
miento de la población a temperaturas entre 11 y 30 
°C, obteniendo una función creciente que muestra 
que temperaturas mayores a 12 °C son suficientes 
para el crecimiento poblacional. Estos autores con-
cluyeron que el estado de huevo regularía la dinámi-
ca poblacional en todas las estaciones. 
Respecto a la asociación entre la actividad 
de oviposición y el régimen de precipitaciones, esta 
varía entre localidades, y no siempre representa un 
buen predictor de la abundancia de huevos luego de 
iniciada la temporada de actividad. Debido a que los 
recipientes se ubican en su mayoría en los domicilios, 
la fuente principal de agua para su llenado podría ser 
otra distinta al aporte de las lluvias, ligada a los hábi-
tos humanos. De esta manera, variaciones en los 
patrones de precipitación no necesariamente se ve-
rían reflejados en cambios en la abundancia del 
mosquito.
Los patrones de fluctuación temporal de lar-
vas de especies pertenecientes al complejo Cx. pi-
Relaciones intra e interespecíficas
El estudio de las interacciones intra- e inter-
específicas en las comunidades de mosquitos que 
habitan microambientes artificiales en Argentina ha 
sido enfocado principalmente en Ae. aegypti y espe-
cies del complejo Cx. pipiens provenientes de Buenos 
Aires. Bajo distintos contextos ecológicos, se evaluó 
el efecto de la competencia sobre estadísticos vitales 
de los estados inmaduros. Las distintas condiciones 
experimentales abarcaron variaciones en el tamaño 
y forma de los recipientes, variaciones en la densidad 
de alimento suministrada, variaciones en la densi-
dad larval y en la abundancia relativa de especies, 
así como también el efecto letal de predadores. Sin 
embargo, resta aún realizar estudios que evalúen el 
efecto de estas condiciones sobre los estadísticos 
vitales de adultos tanto en laboratorio como en 
campo, fundamentalmente fecundidad y longevidad, 
ambos relacionados positivamente con el riesgo de 
transmisión de enfermedades. Asimismo, son nece-
sarios ensayos que contemplen el efecto de fuentes 
de alimento de distinta calidad, y el efecto no letal de 
predadores y parásitos que pudiera inducir cambios y 
modificar el comportamiento, desarrollo y crecimien-
to de las larvas. 
Maciá (2006) registró la dependencia de los 
estadísticos vitales de Ae. aegypti proveniente de 
Buenos Aires en función del tipo de contenedor (neu-
máticos y ovitrampas). El tamaño de los recipientes 
tuvo un efecto significativo sobre el tiempo de desa-
rrollo de esta especie, siendo menor en contenedo-
res grandes con un litro de agua en su interior. Por su 
parte, Romeo Aznar et al. (2015) desarrollaron un 
modelo en el cual los individuos inmaduros de Ae. 
aegypti avanzan a través de estados sucesivos, de 
acuerdo a tasas de transición tanto dependientes 
como independientes del alimento. Así, a partir del 
modelo y de ensayos realizados en laboratorio, estos 
autores postularon que el desarrollo de las larvas 
transcurre a través de una secuencia de pasos 
(donde cada paso implica el movimiento desde un 
estado al siguiente en la secuencia de desarrollo), 
algunos de los cuales dependen del alimento dispo-
nible. Mientras el alimento es abundante, se puede 
considerar que todos los pasos tienen la misma 
duración. Cuando el alimento escasea (mantenién-
dose en niveles que aún permiten la subsistencia de 
los individuos), aquellos pasos que dependen del 
alimento toman tiempos considerablemente mayo-
res. En tanto que, a niveles extremos de escasez de 
alimento, se produciría un aumento marcado en la 
mortalidad de larvas. Asimismo, estos autores reexa-
minaron los tiempos de desarrollo de Ae. aegypti 
obtenidos en condiciones experimentales de campo 
(Southwood et al., 1972) y laboratorio (Rueda et al., 
150
C A P Í T U L O 1 2
no de manera contraria (Grech, 2013). 
La presencia de predadores fue registrada 
en su mayoría en ambientes acuáticos permanentes 
y semipermanentes, no así en contenedores artificia-
les. Sin embargo, estudios experimentales en los que 
se evaluó el efecto letal de predadores, llevados a 
cabo por Micieli et al. (2002), Marti et al. (2004) y 
Tranchida et al. (2009), sugieren que las especies 
Mesocyclops annulatus (Wierzejski) (copépodo) y 
Girardia anceps (Kenk) (planaria) podrían ser poten-
ciales agentes de control en microambientes artifi-
ciales. Por otro lado, Marti et al. (2004) registraron 
una mayor cantidad de huevos de Ae. aegypti en 
contenedores con M. annulatus, indicando que las 
hembras de este mosquito no evitarían oviponer en 
sitios con presencia de dicho predador.  
1990), concluyendo que la emergencia sincrónica de 
los miembros de las cohortes depende de las condi-
ciones ambientales de cría.
Estudios realizados en contenedores de pe-
queño volumen en la provincia de Buenos Aires, 
probaron la existencia de competencia intraespecífi-
ca en poblaciones de Ae. aegypti (Maciá, 2009), e 
interespecífica entre poblaciones de Ae. aegypti y Cx. 
pipiens, siendo más afectada esta última especie 
(Francia y Maciá, 2011). En tanto que, estudios 
llevados a cabo en la ciudad de Córdoba mostraron 
un patrón de competencia asimétrica opuesto al 
observado en Buenos Aires, donde el tiempo de 
desarrollo y la supervivencia de Ae. aegypti fueron 
afectados significativamente por la presencia de 
individuos de Cx. quinquefasciatus en el recipiente, y 
Estadísticos vitales
Loetti et al. (2011) observaron para Cx. pipiens un 
valor máximo de supervivencia de 76 % a 25 °C; en 
tanto que a temperaturas extremas de 7 y 33 °C los 
porcentajes de supervivencia de inmaduros fueron 
casi nulos (0-1,6 %). 
Las relaciones de la temperatura con el tiem-
po de desarrollo fueron abordadas en Argentina 
mediante la estimación del umbral térmico de desa-
rrollo (UTD) y tiempo fisiológico, ambos parámetros 
de importancia ecológica en el estudio de organis-
mos ectotermos. El UTD es el valor de temperatura 
por debajo del cual no se desarrollan los estados 
inmaduros; en tanto que el tiempo fisiológico es el 
producto de la temperatura media por encima del 
UTD multiplicada por el número de días que tarda en 
completarse el desarrollo, y se expresa en grados-día 
(Clements, 1992). En poblaciones de Ae. aegypti los 
valores de UTD obtenidos fueron de 12,8 °C (Domín-
guez et al., 2000), y 11,1 °C (Grech et al., 2015). El 
UTD obtenido para Cx. quinquefasciatus fue de 9,5 
°C (Almirón y Brewer, 1996b) y 10,9 °C (Grech et al., 
2015), y para Cx. pipiens 5 °C (Loetti et al., 2011). 
Los valores de este parámetro registrados previa-
mente para las poblaciones de Ae. aegypti y Cx. quin-
quefasciatus provenientes de Córdoba (Domínguez 
et al., 2000; Almirón y Brewer, 1996b), fueron simila-
res a los obtenidos luego de transcurrida más de una 
década, con diferencias de aproximadamente 1,6 °C 
(Grech et al., 2015). Respecto al tiempo fisiológico de 
estas especies, se registraron valores de 97,3 grados 
-día para Ae. aegypti y 136,9 grados-días para Cx. 
quinquefasciatus (Grech et al., 2015). En poblacio-
nes de Cx. pipiens los valores observados fueron de 
186,5 y 199,5 grados-día, para machos y hembras, 
respectivamente (Loetti et al., 2011). 
El conocimiento del tiempo de desarrollo, 
supervivencia y fecundidad de poblaciones de 
mosquitos en Argentina ha sido abordado no sólo 
bajo distintos escenarios de competencia intra- o 
interespecífica, sino también ante distintas condicio-
nes de temperatura y procedencia geográfica. Rela-
ciones entre temperatura y estadísticos vitales de Ae. 
aegypti, Cx. pipiens y Cx. quinquefasciatus fueron 
reportadas bajo distintas condiciones de cría en 
temperaturas constantes de laboratorio (Loetti et al., 
2011), y temperaturas fluctuantes de campo (Almi-
rón y Brewer, 1996b; Domínguez et al., 2000) y de 
laboratorio (Grech et al., 2015). En líneas generales, 
los tiempos de desarrollo de larvas y pupas estuvie-
ron afectados por las distintas condiciones térmicas 
de cría, disminuyendo con incrementos en la tempe-
ratura. Así, los tiempos de desarrollo medios de los 
estados inmaduros reportados para poblaciones de 
Ae. aegypti provenientes de Córdoba variaron entre 
21,9 y 8,6 días en un rango de temperaturas de 15,2-
25,3 °C (Grech et al., 2015), y entre 19,9 y 11,8 días 
a 18,9-22,1 °C (Domínguez et al., 2000); en tanto 
que los tiempos de desarrollo de poblaciones de Cx. 
pipiens y Cx. quinquefasciatus variaron entre 39,8 y 
8 días en un rango de 10-30 °C (Loetti et al., 2011), y 
23,5 y 9,2 días a 16,6-25,2 °C (Grech et al., 2015), 
respectivamente. Los patrones de supervivencia de 
los estados inmaduros observados en estas espe-
cies mostraron una relación opuesta a los tiempos de 
desarrollo, aumentando con incrementos en la tem-
peratura. Los porcentajes de supervivencia de Ae. 
aegypti reportados variaron entre 26 % a 15,2 °C y 
92 % a 21,6 °C, y de Cx. quinquefasciatus entre 32-
88 % a 16,6-25,2 °C, respectivamente (Grech et al., 
2015). En un rango de temperaturas más amplio, 
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responder a diferencias en la componente genética 
(no evaluada por estos autores) producto de coloni-
zaciones desde distintas regiones de Sudamérica. 
Rondan Dueñas et al. (2009) postuló que el acervo 
genético actual de Ae. aegypti de la región noroeste 
del país sería el resultado de relictos poblacionales 
que subsistieron luego de la campaña de erradica-
ción iniciada en la década de 1940, sumado a una 
nueva corriente colonizadora proveniente de Bolivia. 
Por otro lado, la similitud genética entre las poblacio-
nes del noreste de Argentina, Sur de Brasil, Paraguay 
y Uruguay, sería un reflejo de los altos niveles de 
dispersión pasiva, producto de la actividad comercial 
terrestre que se mantiene entre las regiones. Sin 
embargo, cabe destacar que la población de Ae. 
aegypti proveniente de la provincia de Misiones 
mostró distintos valores de supervivencia de los 
estados inmaduros cuando fue criada en diferentes 
ambientes, tanto en Misiones (100 %) (Tejerina et al., 
2009), como en Córdoba (86 %) (Grech et al., 2010). 
Si bien ambos trabajos fueron realizados en condi-
ciones semicontroladas de laboratorio, estas diferen-
cias podrían indicar, entre otros, variaciones en la 
condiciones de cría. Resultados obtenidos por 
Romeo Aznar et al. (2013) para Argentina sugieren la 
de presencia de plasticidad genética en Ae. aegypti, 
puesto en evidencia por diferentes performances 
halladas en mosquitos provenientes de laboratorio y 
de campo, indicando además la necesidad de tener 
en consideración dichas variaciones locales en el 
desarrollo de nuevos modelos. 
Poblaciones de Ae. aegypti provenientes de 
distintas localidades de la provincia de Misiones 
manifestaron diferencias en los estadísticos vitales 
(Tejerina et al., 2009), como así también entre pobla-
ciones de distintas provincias del norte y centro del 
país criadas bajo condiciones templadas de la provin-
cia de Córdoba (Grech et al., 2010). Tejerina et al. 
(2009) evaluaron los tiempos de desarrollo y supervi-
vencia de los estados inmaduros, así como la longevi-
dad y fecundidad de adultos de poblaciones prove-
nientes de los sectores este y oeste de la provincia de 
Misiones. Los estadísticos vitales estimados para los 
estados inmaduros no presentaron diferencias entre 
poblaciones de distintas regiones. Sin embargo, la 
longevidad y fecundidad de las hembras difirieron, 
siendo mayores en la localidad de Posadas (zona 
oeste de Misiones), registrando una longevidad de 
58 días y fecundidad promedio de 307,44 
huevos/hembra. 
Respecto a poblaciones de Ae. aegypti prove-
nientes de las provincias de Misiones, Salta y Córdo-
ba, criadas simultáneamente bajo condiciones de 
laboratorio, Grech et al. (2010) observaron diferen-
cias en los tiempos de desarrollo y supervivencia de 
larvas. Así, el tiempo de desarrollo varió entre 6,9-7,9 
días para las poblaciones de Córdoba y Salta, en 
tanto que los porcentajes de supervivencia fueron 
mayores para poblaciones de Misiones (85,8 %), y 
difirieron de los registrados para el sector noroeste 
del país, de la provincia de Salta (59,2 %). Las 
diferencias obtenidas para dichos estadísticos entre 
poblaciones de diferente origen geográfico, podrían 
Consideraciones finales
poral y espacial. En menor medida, fueron realizados 
estudios experimentales enfocados en evaluar los 
efectos de la competencia larval bajo distintos con-
textos ecológicos, y los efectos de la temperatura y 
procedencia geográfica sobre los estadísticos vitales 
principalmente de estados inmaduros. El conoci-
miento generado sobre estos sistemas permite 
sentar líneas de base para futuros estudios ecológi-
cos, en los que se profundice la componente experi-
mental, y permitan obtener una visión más completa 
de los patrones observados y los posibles mecanis-
mos involucrados. El uso de la teoría ecológica 
aplicada en mosquitos, permitirá mejorar nuestro 
conocimiento sobre estos sistemas, además de 
contribuir al conocimiento de las especies vectores 
en general. Asimismo, la realización de estudios 
experimentales es de importancia para continuar 
con el desarrollo de modelos que permitan inferir la 
ocurrencia de cambios en los tamaños poblacionales 
En la presente sección se abordó el conoci-
miento de aspectos ecológicos referidos a las espe-
cies de mosquitos cuyos sitios de cría son del tipo 
microambientes artificiales. En Argentina, el estudio 
de la ecología y biología de estas especies se ha 
incrementado, registrándose en la literatura numero-
sos trabajos destinados al estudio de los contenedo-
res utilizados principalmente por Ae. aegypti, y por 
especies pertenecientes al complejo Cx. pipiens. Sin 
embargo, resta aún profundizar el estudio de las 
restantes especies, de las cuales en su mayoría 
existen registros sólo del tipo de recipiente utilizado 
como sitio de cría. Dichos trabajos fueron en su 
mayoría estudios del tipo observacional en las regio-
nes centro y norte del país, que contemplaron los 
distintos tipos de contenedores utilizados como 
sitios de cría, las asociaciones entre la presencia y/o 
abundancia de especies con las características de 
los contenedores, y los patrones de distribución tem-
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favorecen la proliferación de mosquitos en los 
ambientes urbanos, sino también para el diseño de 
planes más eficientes de prevención y control de 
vectores en las distintas regiones del país, en el mar-
co de políticas públicas de salud, medio ambiente y 
educación. 
de los vectores y su relación con el riesgo de transmi-
sión de enfermedades. Estos modelos serán espe-
cialmente útiles en las regiones del país afectadas 
históricamente por la ocurrencia de brotes y epide-
mias. La información recabada es de utilidad no solo 
para comprender las condiciones ambientales que 
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